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Cómo leer este libro

Este libro no se lee como un libro normal. Aquí, tú eres la detective. Tú decides cómo continúa la historia.

Empezarás siempre por la sección 1. Al final de casi todas las secciones encontrarás dos opciones, cada una con un número de sección al que ir. Elige la que prefieras y avanza hasta esa sección.

Hay más de 12 finales distintos: algunos divertidos, otros sorprendentes y alguno que te dejará con ganas de volver atrás para probar otro camino. Cuando llegues a un final verás la palabra FIN en el centro de la página. Si ese final no te gusta, puedes volver a la sección 1 y empezar otra vez probando un camino diferente.

Forma parte de la serie Decide tu Destino, donde cada lectura es una aventura nueva.

¡Buena suerte, detective! Y cuidado con los hermanos misteriosos…

Empezar la aventura →


1

Tu hermano mayor, Marcos, siempre ha sido raro. Le encanta la noche, odia el ajo y bebe un zumo rojo muy espeso que nadie ha visto en la nevera. Tiene quince años y una sonrisa que enseña los dientes un poquito más de la cuenta. Tú tienes diez, y desde hace una semana lo miras distinto.

Todo empezó el martes por la noche. Estabas con los deberes cuando oíste un golpe sordo en el cuarto de Marcos, como si algo blando cayera al suelo. Después, pasos demasiado ligeros, como de puntillas. Miraste el reloj: casi las doce. Normalmente oyes a Marcos roncar a través de la pared como un oso pequeño. Esa noche no roncaba: se movía.

¿Y si tu hermano era un vampiro? O salías al pasillo a investigar ahora mismo, o esperabas a la mañana para enfrentarlo a la luz del día.

Tú decides salir al pasillo y espiar a Marcos esa misma noche. Ve a la sección 2.

Tú decides quedarte en la cama y vigilar a Marcos por la mañana. Ve a la sección 3.

[image: Ilustración de la sección 1]


2

Apartas la sábana sin hacer ruido. La moqueta del pasillo está fría incluso en septiembre. La puerta de Marcos está al fondo, entreabierta, con una rayita de luz amarilla escapando por la rendija. Esa luz tiembla, como si dentro alguien moviera una vela.

Caminas pegada a la pared, contando los pasos para no pisar la tabla que cruje. Tu corazón hace ruido suficiente para despertar a toda la casa. Llegas a la puerta. Hueles algo dulce y un poquito metálico, como cuando se te cae un caramelo y le entra sangre del labio. Te tapas la boca para no gritar.

Ahora tienes que decidir cómo acercarte. Puedes empujar la puerta con cuidado y entrar del todo, o puedes quedarte fuera y mirar por la rendija sin que Marcos te vea.

Tú decides empujar la puerta y entrar en su habitación. Ve a la sección 4.

Tú decides agacharte y mirar por la rendija de la puerta. Ve a la sección 5.

[image: Ilustración de la sección 2]


3

Apenas duermes. Cada vez que cierras los ojos imaginas a Marcos colgando del techo como un murciélago. A las siete y media bajas a la cocina con cara de zombi.

Marcos ya está allí, vestido y peinado, comiendo cereales. Pero el cuenco tiene un líquido rojizo en vez de leche y lo tapa con la mano cuando te ve. —Buenos días, dormilona —dice, con los ojos muy brillantes. Te sientas enfrente. Hueles el cuenco. Es zumo de tomate, dice él. Mamá nunca baja antes de las ocho.

Puedes preguntárselo todo de golpe y soltarle que crees que es un vampiro, o hacerte el tonto y vigilarle todo el día.

Tú decides preguntarle directamente si esconde algo. Ve a la sección 6.

Tú decides callarte y seguirle a todas partes durante el día. Ve a la sección 7.


4

Empujas la puerta despacito. La habitación está casi a oscuras, solo iluminada por una lamparita en forma de calabaza que Marcos guarda desde Halloween. Hay ropa por todas partes, libros amontonados, y un olor más fuerte a esa cosa dulce y metálica.

En el centro de la mesa, ves una botella pequeña de cristal. Brilla un poquito porque la lamparita le da justo. Dentro hay un líquido rojo espeso que parece moverse aunque la botella esté quieta. Te acercas un paso. Pisas algo. Es una zapatilla. Pero al pisarla, tu pie nota algo crujiente debajo, como un papel arrugado.

Decisión rápida: o te acercas a la botella roja para ver qué pone en la etiqueta, o te agachas y recoges el papel crujiente para leerlo.

Tú decides acercarte a la botella roja para leer la etiqueta. Ve a la sección 8.

Tú decides agacharte y recoger el papel crujiente del suelo. Ve a la sección 9.


5

Te agachas y pegas un ojo a la rendija. La habitación se ve por trozos: una mesa, una silla, un trozo de armario. Marcos está de espaldas, con una capa larga sobre los hombros. La capa es roja por dentro y negra por fuera. Está moviendo los brazos como si volara.

De repente, Marcos se queda quieto. Levanta la cabeza, como si oliera algo. Tú aguantas la respiración. Marcos da media vuelta muy despacio. Va a verte si no haces algo ya.

Tienes dos opciones: salir corriendo a tu cuarto y meterte bajo las sábanas, o quedarte muy quieta pegada a la pared y rezar para que él pase de largo.

Tú decides salir corriendo a tu cuarto y esconderte bajo las sábanas. Ve a la sección 10.

Tú decides quedarte pegada a la pared sin moverte ni un pelo. Ve a la sección 11.

[image: Ilustración de la sección 5]


6

Apoyas la cuchara, miras a Marcos a los ojos y disparas la pregunta.

—Marcos, te lo voy a preguntar una sola vez. ¿Eres un vampiro? Y no te rías.

Marcos para de masticar. Suelta la cuchara dentro del cuenco de los cereales. Sus mejillas se ponen blancas, después rojas, después blancas otra vez. Tarda mucho en hablar.

—¿De dónde sacas tú eso? —dice por fin, con voz fina. Sus dedos juegan con la servilleta.

Tú no sabes si ponerte serio e insistir, o aflojar y ofrecerle un trato: tú no le cuentas nada a mamá si él te confiesa la verdad.

Tú decides ponerte serio y pedirle que te lo cuente todo ya. Ve a la sección 12.

Tú decides ofrecerle un trato: silencio a cambio de la verdad. Ve a la sección 13.

[image: Ilustración de la sección 6]


7

Decides no decir nada. Te bebes la leche de un trago, recoges los cereales y le sigues a una distancia prudente. Marcos sale al jardín. Lleva una mochila negra que pesa. La deja apoyada contra el muro y se va al garaje. Sale del garaje con una pala pequeña y unos guantes.

Se mete en el jardín y se pone a cavar al lado del rosal de mamá. Cava despacio, mirando atrás cada poco. La tierra que saca es oscura y huele a humedad. Tú estás detrás de la cortina del salón, mordiéndote las uñas.

Tienes que decidir: salir al jardín y pillar a Marcos en plena faena con cara de detective, o quedarte escondido y esperar hasta la noche para volver y desenterrar tú mismo lo que él esté tapando.

Tú decides salir al jardín y pillar a Marcos cavando. Ve a la sección 14.

Tú decides esperar a la noche y desenterrarlo tú mismo. Ve a la sección 15.

[image: Ilustración de la sección 7]
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